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Los labradores asesinos
Dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Escuchad otra parábola: Había
un propietario que plantó una viña la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la
casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje.
Llegado el Ɵ empo de la vendimia, envió sus criados a los labradores, para percibir los frutos
que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron
a otro, y a otro lo apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron
con ellos lo mismo. Por úlƟ mo les mandó a su hijo, diciéndose: «Tendrán respeto a mi hijo».
Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: «Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos
quedamos con su herencia». Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron.
Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?»
Le contestaron: “Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labra-
dores, que le entreguen los frutos a sus Ɵ empos”.
Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en la Escritura: «La piedra que desecharon los arqui-
tectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente»?
Por eso os digo que se os quitará a vosotros el Reino de los Cielos y se dará a un pueblo que
produzca sus frutos».
Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que hablaba de ellos.
Y aunque buscaban echarle mano, temieron a la gente que lo tenía por profeta.

Mateo 21, 33-43. 45-46

Esta parábola es una interpretación simbólica del texto de Isaías 5,1-7, que com-
para al pueblo de Israel con una viña de la que Dios esperaba frutos, y en la que
tan sólo halla violencia y lamentos.
Más que una nueva parábola, el texto de Mateo repite un pasaje del AnƟ guo Tes-
tamento adaptándolo a una nueva situación que vive la Iglesia. El simbolismo es
el siguiente:

La viña es el pueblo de Israel. Los arrendatarios son los soberanos y jefes que
ha tenido el pueblo. El propietario es Dios. Los mensajeros son los profetas.
El hijo es Jesús de Nazareth. El casƟ go de los viñadores signifi ca el rechazo
del pueblo del anƟ guo pueblo de Israel. Los nuevos labradores que entrega-
rán frutos a su Ɵ empo, es la iglesia de los genƟ les, abierta al mundo entero
y compromeƟ da con hacer frucƟ fi car el mensaje de Jesús.

Del texto de Isaías toma el relato evangélico detalles tan signifi caƟ vos como la
descripción del entorno: la cerca, el lagar, la torre...
La muerte que dan al hijo del propietario de la viña es una clara alusión a Jesús,
muerto a manos de los poderes judíos y romanos. La referencia a Jesús es más evi-
dente todavía si tenemos en cuenta que los labradores malos «agarrando al hijo lo
empujaron fuera de la viña y lo mataron», en clara alusión a Jesús, a quien sacaron
de la ciudad de Jerusalén para crucifi carlo fuera de las murallas.

Pero cuando Jesús narró esta parábola todavía no exisơ an las primeras comunida-
des, ni la joven iglesia se había extendido por toda la cuenca del Mediterráneo...

VIERNES · 2ª CUARESMA
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¿Qué imagen de la vida ordinaria tenía Jesús cuando narró esta parábola?
Según el biblista Joaquín Jeremías, Jesús debió tener ante su vista la situación en la que se hallaba la
Galilea de su Ɵ empo: Muchos campos, -tanto viñas como cereales-, eran laƟ fundios que pertenecían
a personajes importantes. Muchos de estos propietarios vivían en el extranjero. Es fácil imaginar la
indignación que senơ an estos humildes campesinos ante los emisarios de los dueños que venían a
cobrar tributos sin piedad. Tal vez esta situación histórica dio pie a la narración de esta parábola.

Sea como fuere, esta parábola subraya un eje transversal del evangelio: El ofrecimiento de la salva-
ción a los pobres y sencillos. Los engreídos judíos han sido desplazados por el nuevo pueblo de Israel
para el que ya no cuenta ni la raza ni la religión. Lo que cuenta es el corazón sincero que busca hacer
frucƟ fi car el mensaje de Jesús.

Al educador crisƟ ano también se la ha encomendado el cuidado de «una viña». A su responsabilidad
se ha depositado un patrimonio de niños y adolescentes a los debe cuidar y ayudar con su presencia
y su cercanía personal. Tan sólo de esta forma conseguirá una cosecha de vida abundante.

La Torre de la Viña
El anƟ guo pueblo de Israel edifi caba una torre en sus viñas para prote-
gerlas de los merodeadores de cualquier clase. Sobre la torre se constru-
ye una barraca con ramas. Estas torres eran de varias alturas, desde los
tres metros hasta los ocho. En la viña se construía también el lagar para
el pisado de la uva.
Las viñas grandes a menudo se arriendan a varios trabajadores. Cuando
esto se hace, el campesino debe entregar al dueño de la viña la mitad o
más del producto de la uva. Cuando llega el Ɵ empo de la cosecha, el pro-
pietario enviará a sus siervos para asegurarse la uva que le pertenece,
así como las pasas y del vino producido. Esto explica la parábola de los
labradores asesinos.

Imagen: Torres de la Viña sobre un viñedo
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¡Padre, he pecado contra Ɵ !
 Jesús les dijo esta parábola:
“Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: «Padre, dame la
parte que me toca de la fortuna». El padre les reparƟ ó los bienes. No muchos días
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derro-
chó su fortuna.
Fue entonces, y tanto le insisƟ ó a un habitante de aquel país, que lo mandó a sus
campos a guardar cerdos. Recapacitando entonces, se dijo: «Me pondré en camino
a donde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra Ɵ ; ya no
merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros».
Se puso en camino hacia donde estaba su padre; […] su padre lo vio y se conmovió;
y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarle. […] El padre dijo a sus
criados: “Sacad el mejor traje y vesƟ dlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias
en los pies. […] Celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha
revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado”.
El hermano mayor se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba
persuadirlo. El padre le dijo: «Hijo tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo:
deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba
perdido, y lo hemos encontrado»».

 Lucas 15,1-3.11-32

La Parábola del Hijo Pródigo es la narración que mejor refl eja el anuncio de la Bue-
na NoƟ cia de Dios a los pobres y pecadores. Durante mucho Ɵ empo el hijo menor
ha sido considerado como el protagonista. Pero el verdadero protagonista es el
amor y el perdón del padre. Por esto se le debería llamar la «Parábola del amor
del padre». Por los datos sociales y legales que describe, debió suponer un gran
escándalo para escribas y fariseos, a quienes va dirigida en el evangelio de Lucas.

V.12: El hijo pequeño pide la herencia. Una vez obtenida, la convierte en dinero y
marcha. Esto era imposible legalmente, puesto que cuando un padre judío
de la época dejaba la herencia en vida a sus hijos, estos no podían disponer
de ella hasta la muerte del padre, y menos venderla.

V.13: El hijo pequeño debía ser soltero, según los datos del texto. En esta época
había fuera de PalesƟ na alrededor de 4 millones de judíos, formando comu-
nidades en la cuenca del Mediterráneo. A una de ellas debió marchar.

V.15: El chico Ɵ ene que cuidar «cerdos». Ha llegado a lo más bajo que puede llegar
humana, moral y religiosamente un judío: los cerdos eran animales impuros
y la prohibición de cuidarlos era más fuerte que la de comer su carne. «Le
entraban ganas de llenar el estómago con las algarrobas que comían los
cerdos».  Esta  expresión  debió  producir  asco  y  herir  la  sensibilidad  de  los
oyentes.

V.17: El regreso del hijo menor será sin ningún derecho.

SÁBADO · 2ª CUARESMA
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V.20: El padre «corre» hacia el hijo. Es imposible que un padre judío de aquella época (patriarca) se
eche a correr para recibir a un hijo, y menos si se trata de un hijo como éste . El «beso» era
para el pueblo hebreo un signo de perdón.

V. 22: El padre no sólo le perdona, sino que le trata con todos los honores y le nombra nuevamente
«heredero de todos sus bienes», porque esto es lo que signifi ca colocarle: el anillo, el manto
y las sandalias. Luego hacen una gran fi esta con carne de ternera... En raras ocasiones se cele-
brara un fesơ n así. Añade música. Los varones eran quienes danzaban.

V.25: Entra en escena el hermano mayor, que se queja con razón, puesto que la misericordia del pa-
dre ha ido más allá de lo lógico. Las palabras del padre resumen el signifi cado de la parábola.

Esta parábola, (obra maestra de la narraƟ va universal), describe con sencillez la imagen del Dios que
anuncia Jesús: Así de bueno, de misericordioso es Dios...  Cada personaje nos trae una enseñanza:
hacemos acopio de la humildad del hijo pequeño, evitamos el enfado y la dureza del hijo mayor y
nos proponemos ser refl ejos del amor del padre.

El educador crisƟ ano sigue la pedagogía de Dios que ofrece siempre nuevas oportunidades y mues-
tra predilección por aquellos que se han equivocado y alejado.

El ternero cebado

«Mejor es la comida de legumbres con amor, que la de ternero ceba-
do donde hay odio» (Prov. 15,17). Los terneros se usaban en Ɵ empos
bíblicos para comer. Los bueyes, por el contrario, eran uƟ lizados para
la agricultura en sus diversas acƟ vidades.
El «becerro cebado y gordo», como decían los israelitas, se consumía
en ocasiones extraordinarias. Este becerro se engordaba en el pese-
bre. Eran los niños quienes se preocupaban de alimentarlo. Era en-
gordado para servir de alimento con moƟ vo de algún acontecimiento
o fi esta memorable. Hay dos ocasiones en que puede matarse este
animal: en caso de necesidad grave y cuando se recibe a un huésped
de renombrado relieve, como es el caso del «hijo pródigo»

Imagen
Copas rituales hebreas sobre la imagen de un ternero cebado.
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No convirtáis en un mercado la casa de mi Padre

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados;
y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a
los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían
palomas les dijo: “Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi
Padre”.
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: “El celo de tu casa me devora”.
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: “¿Qué signos nos muestras para
obrar así?” Jesús contestó: “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”. Los
judíos replicaron: “Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo
vas a levantar en tres días?” Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando
resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y
dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.

Juan 2,13-25

No es de extrañar que Jesús de Nazaret entrara en el templo de Jerusalén y hacien-
do un azote de cordeles echara fuera a muchos. No era para menos; más que un
templo, parecía un banco con sus cámaras secretas cargadas de riquezas. El tem-
plo de Jerusalén llegó a ser el centro fi nanciero más importante de Oriente Medio.
Las máximas autoridades de aquella enƟ dad eran cuatro sacerdotes de la alta aris-
tocracia  sacerdotal:  el  Sumo  Sacerdote,  su  vicario,  el  guardián  o  encargado  de
llaves y el tesorero. Los cuatro gozaban de privilegios de todo Ɵ po y se lucraban a
costa del Templo, cuyas fi nanzas comprendían gran canƟ dad de inmuebles, teso-
ros y joyas. El Templo era el lugar preferido donde los judíos que estaban lejos de
PalesƟ na, guardaban sus tesoros. Un espectáculo deplorable.

El templo, además, acuñaba su propia moneda, pues no se podían aceptar en el
lugar santo monedas que llevasen la imagen de reyes, emperadores u otros per-
sonajes, lo que hacía que hubiera numerosas ofi cinas de cambio en sus depen-
dencias. Debido a las estrictas prescripciones de pureza ritual que se exigían para
poder sacrifi car un animal al Dios de Israel, también se instaló junto al templo una
feria de ganado, bajo el control de los Sumos sacerdotes.

Jesús no pudo contenerse aquel día. Al encontrar semejante panorama, «hacien-
do un azote de cordeles, echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambis-
tas les esparció las monedas y les volcó las mesas, y a los que vendían palomas les
dijo: Quitad esto de aquí, no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre».

DOMINGO · 3ª CUARESMA B
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Este relato hay que entenderlo también como una «consagración (purifi cación) del templo» por
parte de Jesús. Este ritual era realizado por el anƟ guo pueblo de Israel con moƟ vo de aconteci-
mientos excepcionales. «Consagrar» el Templo signifi caba que comenzaba una nueva etapa para el
pueblo de Dios. Jesús, con su muerte y resurrección va a iniciar la etapa decisiva en la historia de la
salvación de la humanidad.

El educador crisƟ ano sabe las amenazas que se ciernen sobre el mundo de la educación: poliƟ zación
en provecho de los gobiernos de turno, burocraƟ zación creciente de los procesos educaƟ vos que
sustrae Ɵ empo y recursos a la cercanía personal, ambigüedad en los fi nes educaƟ vos que pretenden
una asépƟ ca «gesƟ ón de la información» o una simple «asimilación de contenidos»... Frente a todo
ello, recupera la centralidad de niños y jóvenes para que crezcan en un ambiente rico en valores que
llegue a todas las dimensiones de la persona; una educación integral.

Los tesoros del Templo

Gran parte de los tesoros del Templo de Jerusalén provenían de las riquezas ganadas por los judíos que
residían fuera de PalesƟ na. Aprovechando la peregrinación a Jerusalén, trasladaban sus ganancias y las
inverơ an  en  el  Templo.  De  esta  forma  el  templo  de  Jerusalén  llegó  a  converƟ rse  en  una  gran  enƟ dad
fi nanciera. Toda la acƟ vidad de la ciudad de Jerusalén giraba en torno al movimiento económico y ritual
del Templo. Acuñaba moneda propia: Siclos de plata acuñados por los Sumos Sacerdotes. Los tesoros se
guardaban entre los arcos que exisơ an en la parte inferior del templo.

Imagen: recreación de una imagen de Jesús volcando las mesas de cambio de monedas
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Una salvación universal

Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria.»
«Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se
cerró el cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambre en todo el país; y a
ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y
muchos leprosos había en Israel en Ɵ empos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos
fue purifi cado sino Naamán, el sirio.»
Al oír estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira y, levantándose, le
arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre
el cual estaba edifi cada su ciudad para despeñarle. Pero él, pasando por medio de
ellos, se marchó.

Lucas 4, 24-30

Jesús ha regresado a su pueblo. Es sábado. Ha entrado en la Sinagoga y le han
ofrecido comentar la Palabra de Dios. Jesús ha leído en texto de Isaías que dice:

«El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido
para anunciar a los pobres la Buena Nueva.
Me ha enviado a proclamar la liberación a los cauƟ vos
y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos
y proclamar un año de gracia del Señor»

Terminada la lectura, afi rma que en Él se cumple esta profecía. Todos protestan.
Jesús subraya que la salvación de Dios comienza a romper las fronteras de Israel
para llegar a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Y para ilustrar esta
idea recurre a dos ejemplos tomados de la vida del profeta Elías: la viuda de Sarep-
ta y el general sirio Naamán.

La viuda de Sarepta era una mujer extranjera y pagana a quien el profeta salvará
del hambre, por haber sido generosa y haber pracƟ cado la hospitalidad; por haber
comparƟ do la escasa harina y el poco aceite que quedaba en su casa.
Sarepta era una ciudad fenicia. Su nombre proviene de la raíz «saraf», que signi-
fi ca lugar donde se fabrica vidrio. Dicha ciudad existe actualmente con el nombre
de Sarafan. No importa que aquella mujer fuera pagana. Dios le ayuda porque
es buena. En ningún lugar del texto de Elías se dice que la mujer abandonara sus
creencias religiosas y su cultura. La salvación de Dios es universal y está por enci-
ma de fronteras, culturas y religiones...

LUNES · 3ª CUARESMA
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Naamán es el segundo personaje pagano citado por Jesús. Era un alto militar del ejército arameo
(Damasco) que ha contraído la lepra. La curación de este ofi cial de alta graduación sucede poco
Ɵ empo después que el ejército arameo haya derrotado al rey Jorán de Israel en batalla. La acción
de Dios llega incluso a los enemigos del pueblo de Israel cuando estos aceptan la salvación de Dios.
Jesús de Nazareth, con estos dos ejemplos tomados del AnƟ guo Testamento, está anunciando la
universalidad de su salvación. Su mensaje no se centra sólo en el pueblo elegido de Israel, sino en
todas aquellas personas de buena voluntad que creen en Él.

El educador crisƟ ano rompe los cerrados muros del integrismo y anuncia a niños y jóvenes el men-
saje universal de Jesús de Nazareth. El mensaje de Jesús se abre todo hombre y mujer de buena
voluntad... es capaz de adaptarse a todas las culturas; también a la cultura juvenil.

Sarepta
Sarepta es una ciudad fenicia situada entre las dos grandes ciudades de Tiro
y Sidón. Jesús recuerda un pasaje del anƟ guo profeta Elías en el que se resal-
ta la generosidad de una viuda extranjera y pagana.
Según relata el Libro de los Reyes, (cap. 17) el profeta Elías llegó a esta ciu-
dad durante una hambruna. Una generosa viuda le ofreció harina y aceite
al profeta. Harina y aceite no faltaron nunca en casa de la viuda. Este texto
subraya que la generosidad y bondad no son exclusivos del pueblo de Israel.
El nombre de la ciudad (Sarepta) proviene del verbo «safar» que signifi ca:
fundir. Esta ciudad era famosa en la anƟ güedad por las importantes fábricas
de vidrio.

Imagen: Recreación de la viuda de Sarepta fl anqueada por dos vasijas de
vidrio fenicio del siglo IV a. C.
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Perdonar para ser perdonados

Se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: “Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas
veces le tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?”
Jesús le contesta: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y
a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar las
cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía
diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el empleado, arrojándose a sus
pies, le suplicaba diciendo: «Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo». El señor
tuvo lásƟ ma de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda.
Pero al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía
cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: «Págame lo que me de-
bes». El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba: «Ten paciencia conmigo, y
te lo pagaré». Pero el se negó y fue y lo meƟ ó en la cárcel. [...] Entonces el señor lo
llamó y le dijo: «¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo
pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve
compasión de Ɵ ?»
Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón
a su hermano”.

Mateo 18, 21-35

Nunca sabremos cuál fue el contexto original en el cual Jesús pronunció esta pará-
bola. Mateo la adapta a las necesidades de la comunidad crisƟ ana a la que escribe
su evangelio. Por el evangelio de Mateo sabemos la aplicación que le dieron las
primeras comunidades crisƟ anas, según comentario del biblista Joaquín Jeremías.

V. 23: Por las palabras originales que emplea, nos hallamos ante la siguiente es-
cena: Un rey está arreglando cuentas con los gobernadores de las varias
provincias que componen su reino. Estas cuentas solían hacer referencia al
cobro de impuestos globales de cada provincia, de los que era responsable
el gobernador.

V. 24: Se le presentó uno que le debía 10.000 talentos. (Un «talento» equivale a
26/36 kilos de oro o de plata). El «talento» era la mayor unidad económica
existente en todo el Medio Oriente. Esta deuda, traducida a nuestro poder
adquisiƟ vo actual, equivaldría a una canƟ dad exageradamente desmesura-
da: unos 9.300 millones de euros. Es una cifra simbólicamente gigantesca.

V. 25. Para que pague la deuda, el rey sugiere que sean vendidas todas sus perte-
nencias, incluida su familia. Esta dato nos sitúa ante un rey no-judío, puesto
que la ley judía prohibía vender a la mujer y a los hijos. No obstante, ni con
la venta de sus posesiones y familia se podía alcanzar la suma descrita, ya
que del precio de un esclavo oscilaba entre 500 y 2.000 denarios... canƟ da-
des insignifi cantes en comparación con la deuda.

MARTES · 3ª CUARESMA
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V. 26: El deudor se postra en Ɵ erra y suplica perdón y misericordia al rey... promeƟ endo devolver
todo y gesƟ onar con buen criterio la economía de su provincia.

V. 27: La bondad del rey brilla con luz propia, puesto que le perdona la astronómica canƟ dad.
V. 28: El gobernador perdonado, acto seguido, se encuentra con un empleado suyo que le adeuda

100 denarios: unos 2.400 euros actuales. Sin compasión alguna, le encerrará en la cárcel...
V. 31: Los «compañeros» son el resto de gobernadores.
V. 34: «El gobernador despiadado entregó a su súbdito a los verdugos»... En el derecho judío está

prohibida la tortura. En los pueblos limítrofes a Israel, exisƟ eron reyes que torturaron a sus
gobernadores para que dijeran dónde habían escondido el dinero recaudado de impuestos.

V. 35: Las primeras comunidades deben fundamentar su vida en el perdón. Deben repeƟ r el gesto
misericordioso de Dios. Dios perdona hasta el infi nito, así deben hacer los discípulos.

El educador crisƟ ano fundamenta su acción educaƟ va en el perdón. Por encima de las leyes que
regulan los procesos educaƟ vos, debe exisƟ r la misericordia, especialmente para aquellos chicos y
chicas que presentan mayores difi cultades. Perdonando se convierte en tesƟ go de la misericordia.

Denario
En Ɵ empos de Jesús la base monetaria era la romana, impuesta por el emperador Augusto. La moneda
romana más corriente era el denario; una pieza de plata que equivalía al trabajo diario de un trabajador.
Del nombre de esta moneda proviene la palabra castellana ‘dinero’. El talento no correspondía a ninguna
moneda en concreto. Se uƟ lizaba para designar una alta canƟ dad de oro o de plata: 26 kg. El Templo de
Jerusalén acuñaba moneda propia, el «shekel» de plata. Todas las transacciones económicas que se reali-
zaban en el Templo debían hacerse con esta moneda. Por ello había mesas de cambistas.

Shekel de plata hebreo         Leptón griego  Denario romano
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No he venido a abolir la Ley

Dijo Jesús a sus discípulos:
“No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la Ɵ erra que deje de cumplir-
se hasta la úlƟ ma letra o Ɵ lde de la Ley.
El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los
hombres será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla
y enseñe será grande en el reino de los cielos”.

Mateo 5. 17-19

Nos hallamos ante un texto que debe llenar de esperanza a la humanidad, ya que
Jesús explica el senƟ do de su presencia: Ha venido al mundo para hacer realidad
la Ley y lo dicho por los Profetas.
Jesús, con estas palabras, reconoce el trabajo de las generaciones anteriores y
les da validez. Él no parte de cero, como si la humanidad no hubiera hecho nada
valioso hasta el presente.
Jesús afi rma que la anƟ gua Ley del pueblo de Israel Ɵ ene elementos posiƟ vos, y
en la medida en que se cumplan estos elementos, se parƟ cipa en el Reino que él
propone.

La anƟ gua Ley de Israel (Torá) conƟ ene en parte los grandes sueños de la humani-
dad: el paraíso como proyecto, la posesión solidaria de una Ɵ erra, la promesa de
una familia, el fi n de la opresión, la conquista de la libertad, la distribución justa de
la Ɵ erra... Son proyectos humanos en los que se siente la presencia de Dios.

Jesús es la más clara manifestación del apoyo de Dios a las utopías humanas -que
son también divinas- porque fue Él quien las sembró en el corazón de la humani-
dad. Hubo un Ɵ empo en que el pueblo Israelita deseó vivir en una nueva sociedad,
sin egoísmos, en fraternidad e igualdad. Y aunque sus insƟ ntos lo dominaron y lo
alejaron de sus sueños, quedó la esperanza de su realización y se vislumbró que
era posible una nueva sociedad construida en fraternidad.

MIÉRCOLES · 3ª CUARESMA
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Jesús lo confi rma no sólo con sus palabras, sino con sus hechos: condena las estructuras injustas de
su Ɵ empo que, por tener como valores supremos el individualismo y la ambición, matan toda utopía
personal y social.
Pese a todas las difi cultades, podemos estar seguros de esto: no estamos solos en este sueño. Jesús
manifestó su deseo de acompañarnos, pues él tuvo un sueño mayor: creyó que con él comenzaba a
hacerse posible el sueño primiƟ vo del AT: una sociedad solidaria y fraterna donde sea respetada la
dignidad de cada persona, imagen y refl ejo de Dios.

El educador crisƟ ano Ɵ ene una visión posiƟ va de la humanidad y de los logros que ésta ha realizado
a lo largo de los siglos: cienơ fi cos, arƟ stas, médicos, pensadores... El educador crisƟ ano enseña el
fecundo camino que ha sido capaz de recorrer la humanidad. Al mismo Ɵ empo, manƟ ene una acƟ -
tud críƟ ca con aquellas situaciones que suponen un retroceso en el derecho y la jusƟ cia.

Los masoretas

El hebreo clásico es una lengua que se escribía sin vocales. Los textos eran muy ambiguos.
Un grupo de sabios judíos, llamados «masoretas» (los que transmiten), se encargaron de fi jar los textos,
interpretarlos y añadir vocales. Pero estas vocales no están formadas por letras, sino por acentos, Ɵ ldes,
rayas sobre las consonantes hebreas... (Ver texto inferior).
Las escrituras hebreas que conoció Jesús estaban llenas de Ɵ ldes. El texto hebreo que ha llagado a nuestros
días es el texto masoréƟ co. En todas las sinagogas estaba prescrito que hubiera dos libros sobre los que
realizar la lectura del sábado: La Torà (la Ley) formada por los primeros libros de nuestro AnƟ guo Testa-
mento, y una copia del libro del profeta Isaías.
Texto superior: Qumram. Comentario al profeta Oseas. Hebreo anƟ guo sin vocales.
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O conmigo o contra mí

Jesús estaba echando un demonio que era mudo y, apenas salió el demonio, habló
el mudo. La mulƟ tud se quedó admirada, pero algunos de ellos dijeron: “Si echa los
demonios es por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios”.
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo.
Él, leyendo sus pensamientos, les dijo: «Todo reino en guerra civil va a la ruina y se
derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en guerra civil, ¿cómo manten-
drá su reino? Vosotros decís que yo echo los demonios con el poder de Belzebú, y, si
yo echo los demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los
echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo echo los demonios
con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando
un hombre fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero,
si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fi aba y reparte
el boơ n.
El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge conmigo desparrama».

Lucas 11,14-23

En Ɵ empos de Jesús la expresión «Belzebú» era una deformación burlona del
nombre original y correcto de la divinidad fenicia Baal-Zebul (Dios del cielo). La
deformación fonéƟ ca empleada por los israelitas daba pie para entender a esta
divinidad fenicia, no como «Dios del cielo», sino como «dios de las moscas y de los
excrementos donde se posan las moscas».
En los evangelios sinópƟ cos se asimila a esta divinidad fenicia con el «príncipe de
los demonios». No se trata de ninguna personifi cación de Satán... Es una forma de
resumir el mal y las situaciones negaƟ vas.
Jesús pasó haciendo el bien, curando a los enfermos, liberando al ser humano de
los «demonios» que le oprimen. Y esa expulsión del demonio es para él un signo
de la presencia de Dios. Donde Dios comienza a reinar, no hay siƟ o para los «de-
monios», desaparece toda opresión. Jesús lo dejó claramente dicho: traer el Reino
es traer la liberación del ser humano, y viceversa.

Nuestra misión como crisƟ anos -y como simples seres humanos- es: pasar, como
Jesús, haciendo el bien, curando y sanando, expulsando todo Ɵ po de demonio que
oprima a nuestros hermanos. Y eso es hacer presente a Dios; eso es implantar su
Reino aquí en el mundo.
Cuando expulsamos los demonios que maltratan, angusƟ an y matan la vida, hace-
mos realidad el máximo sueño de Jesús: «Venga Tu Reino»... Es la gran misión del
ser humano, la misión que Dios nos ha revelado en Jesús, la que Dios ha revelado
también a todos los hombres y mujeres que lo escuchan con corazón sincero.

JUEVES · 3ª CUARESMA
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Pero en el escenario del milagro ocurrió algo importante: Los enemigos de Jesús  «mal-interpre-
taron» la acción curaƟ va de Jesús. Dijeron: «Jesús expulsa los demonios por arte de Belzebú...»
Estaban adjudicando al diablo la acción misma de Jesús. Lo que para él era una señal de la acción de
Dios, sus enemigos lo presentan como indicio de la acción del demonio.
Rezamos todos los días en el Padrenuestro: «venga a nosotros tu Reino». Esa peƟ ción no sería co-
herente si no expresara nuestro compromiso por poner de nuestra parte todo lo necesario para que
sean expulsados los «demonios» que oprimen actualmente a los pobres y excluidos.

El educador crisƟ ano hace realidad el Reino de Dios en medio de su aula o grupo. Para ello crea un
clima educaƟ vo donde la solidaridad, la cogida a los más débiles, la coherencia, la responsabilidad,
la jusƟ cia... sean los cimientos sobre los que sustentar la acƟ vidad diaria. El educador crisƟ ano hace
de su aula, espacio donde pueda crecer el Reino de Dios.

Dios Baal (Bel-zebú)
Belzebú no es el «demonio», sino la divinidad sirio-fenicia de la fecundidad y la vida. «Baal» signifi ca «se-
ñor». Su culto estuvo extendido en Fenicia y Asia Menor. Numerosos templos de la anƟ güedad estaban
dedicados a esta divinidad de la fecundidad. El dios Baal fue para los hebreos una conƟ nua tentación desde
que Israel se hiciera sedentario y precisara ofrecer ritos y sacrifi cios a divinidades benefactoras de la fecun-
didad de los campos y las cosechas. En alguna época Israel levantó ermitas y templos a esta divinidad ex-
tranjera. El profeta Elías combaƟ ó este culto pagano. En Ɵ empos de Jesús, los judíos piadosos, deformaban
burlonamente el nombre de Baal- Zebul (Señor de los Cielos), diciendo «Bel-zebud» que signifi ca «Señor
de las moscas y los excrementos»

Imagen: Estatuilla del dios Baal sobre las ruinas del Templo a Baal Bek situado en el actual estado de
Líbano, país limítrofe por el norte con Israel.
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¡Escucha, Israel!
Un escriba se acercó a Jesús y le preguntó:
“¿Qué mandamiento es el primero de todos?”
Respondió Jesús: «El primero es: «Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único
Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda
tu mente, con todo tu ser».
El segundo es éste: «Amarás a tu prójimo como a Ɵ  mismo». No hay mandamiento
mayor que éstos».
El escriba replicó: “Muy bien, Maestro, Ɵ enes razón cuando dices que el Señor es
uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el
entendimiento y con todo el ser y amar al prójimo como a uno mismo vale más que
todos los holocaustos y sacrifi cios”.
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino
de Dios».
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

Marcos 12,28b-34

En la narración que antecede al texto de hoy, Jesús se las ha visto con herodianos,
saduceos y fariseos. Aunque estas tres facciones religiosas y políƟ cas mantenían
serias diferencias entre ellas, se han coaligado para atacar a Jesús, para hacerle
caer en imprecisiones religiosas y tener de qué acusarle.
Jesús sigue rodeado de personas ansiosas por saber más acerca de su mensaje.
Ahora le llega el turno a un escriba que está admirado de lo bien que responde Je-
sús. Con sinceridad de corazón se atreve a preguntar al Maestro qué mandamien-
tos seguir para acceder al Reino. Jesús le resume todos los mandamientos en una
anƟ gua ley del Deuteronomio (6,4-5), que recalca el amor a Dios con todo nuestro
ser antes que ninguna otra cosa. Y luego toma otro mandato anƟ guo, que aparece
en el LevíƟ co (19,18), y raƟ fi ca el amor que se debe dar al prójimo.
La gran originalidad de Jesús está en unir los dos mandamientos, indicando que
uno no se puede cumplir sin el otro. Sólo se puede amar a Dios amando al prójimo.
El escriba añade una cosa muy importante: «Amar al prójimo como a uno mismo
es más que todos los holocaustos y sacrifi cios». Jesús termina reconociendo que
también entre los escribas hay personas que están muy cerca del Reino de Dios.

Las preguntas que le hacen a Jesús algunas personas del pueblo nos dan a enten-
der que Dios siempre ha estado presente en todos los pueblos, en sus culturas,
depositado las semillas de su Reino.
Jesús cita leyes del anƟ guo pueblo de Israel para responder a la pregunta que le
hacen. UƟ lizando retazos de la sabiduría ancestral de sus gentes está valorando
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posiƟ vamente la Ley de su anƟ guo pueblo. Jesús responde con libertad y confi anza porque com-
prueba que aquel escriba tenía un sincero deseo de encontrar el camino que le condujera cerca del
corazón de Dios.

Las primeras comunidades crisƟ anas, a parƟ r de la respuesta de Jesús, entendieron que el amor a
Dios no está fuera de la esfera humana. Es decir, amar a Dios sólo es posible amando al prójimo; y
el amor que se pracƟ que con Dios debe ser igual al pracƟ cado con las personas.
Con esta forma de unir a Dios y al ser humano, Jesús abre un panorama nuevo: se sale de la prácƟ ca
deshumanizada de la ley, para llegar a lo importante: la humanización, el crecimiento profundo del
ser humano. Lo importante será el ser humano, y no las leyes que matan a las personas para rendir
culto a falsos dioses.

Los educadores crisƟ anos corren actualmente el peligro de dejarse atrapar por una maraña de legis-
laciones y burocracias que impiden la cercanía y la atención a niños y adolescentes. Al igual que hi-
ciera Jesús, deben centrar sus acciones en los muchachos y muchachas a los que han sido enviados.

Templo de Jerusalén · PórƟ co de Salomón

El  evangelio  de Marcos sitúa el  texto de hoy en el  Templo de Jerusalén.  En el  Templo de Jerusalén
exisơ a el PórƟ co de Salomón; construcción magnífi ca de tres pisos. Su altura total era de 28 metros.
Las columnas de la parte inferior medían 16 metros. Su longitud superaba los 100 metros. Tenía este
pórƟ co capiteles bellamente tallados. En este lugar se reunían rabinos y escribas para comentar y de-
baƟ r pasajes de la Ley de Dios y su interpretación. Jesús acudirá frecuentemente al Templo y, en este
lugar, discuƟ rá con rabinos, escribas y fariseos.
En el centro de Templo se alzaba el «Debir», lugar de gran sanƟ dad. En su interior estuvo el Arca de
la Alianza que guardaba dentro de ella: las tablas de los Mandamientos, un puñado del «maná» y el
báculo de Moisés. Pero en Ɵ empos de Jesús ya no estaba ni el Arca ni los restantes elementos.

Imagen superior:
Recreación del interior del PórƟ co Salomón

Imagen inferior:
Recreación del Templo de Jerusalén. Siglo I
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El publicano y el fariseo

A algunos que, teniéndose por justos, se senơ an seguros de sí mismos y desprecia-
ban a los demás, dijo Jesús esta parábola:
“Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo, el otro, un publicano.
El fariseo, erguido, oraba en su interior «¡Oh Dios! te doy gracias, porque no soy
como los demás: ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos
veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo».
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo,
sólo se golpeaba el pecho, diciendo: «¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador».
Os digo que éste bajó a su casa jusƟ fi cado, y aquél no. Porque todo el que se enal-
tece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”.

Lucas 18, 9-14

Leemos una parábola muy propia de cuaresma. Fariseos y publicanos ocupaban
lugares antagónicos en el escalafón social. Los fariseos eran tenidos por justos
y piadosos; modelo de comportamiento en lo religioso. A los publicanos (recau-
dadores de impuestos) se les consideraba pecadores públicos, vendidos al poder
romano y estaban excluidos religiosamente. Algunos detalles de esta parábola:

V.10: Dos hombres judíos «suben al Templo» de Jerusalén hacia las tres de la tar-
de, que era la hora de la oración.

V.11: Uno era fariseo, el otro recaudador de impuestos. Los «fariseos» son gente
que conoce muy bien la Ley de Dios, la cumple escrupulosamente y son res-
petados por el pueblo. Los «publicanos» (recaudadores de impuestos), Ɵ e-
nen fama de ladrones y estafadores... El fariseo se colocó en lugar visible y
comenzó a rezar «a media voz», que era cómo tenían costumbre de hacerlo.

V.12: El fariseo es una persona cumplidora. Para expresarlo, la parábola pone en
boca del fariseo una oración propia de los judíos del siglo I, que decía: «Te
doy  gracias  Dios  mío,  porque  me  haces  sentar  entre  los  que  escuchan  tu
enseñanza y no entre los que se sientan por los rincones de la calle. Gracias
porque yo me pongo en camino para escuchar tu Palabra y ellos se ponen en
camino para escuchar cosas vacías. Gracias porque yo corro hacia la vida del
mundo futuro y ellos corren hacia la fosa de la perdición.»

V.12: La Ley judía tan sólo obligaba a ayunar un día al año, el día de la Expiación
por los pecados del pueblo. Este fariseo ayuna voluntariamente dos veces
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por semana. Paga 10% (el diezmo) de todos sus productos, cuando tan sólo estaban obligados
a pagar el 10% del grano, del mosto y del aceite.

V.13: El publicano es un recaudador de impuestos. Este ofi cio se subastaba y se otorgaba a quien
mejor lo pagaba. Y esto creaba una «mafi a», pues los recaudadores que ganaban la puja, se
las ingeniaban para enriquecerse haciendo toda clase de trampas. Los publicanos eran des-
preciados y considerados como pecadores públicos.

 El publicano se coloca a cierta distancia. El «golpe en el pecho» era la forma de arrepenƟ mien-
to más conocida. Se golpeaban a la altura del corazón con el puño, porque del corazón salen
los malos deseos... Este publicano arriesga mucho: si se arrepiente deberá dejar su trabajo y
devolver todo lo que haya robado, añadiendo el 20%, que era lo habitual cuando un ladrón
resƟ tuía lo sustraído...

V.14a: El verbo «jusƟ fi car» signifi ca que Dios le concede su gracia.

Tal vez en nuestro interior conviva «un fariseo» y «un publicano». En algunas ocasiones nos senƟ -
mos orgullosos y alƟ vos; otras veces, hundidos en la oscuridad de nuestras limitaciones. Necesita-
mos tener alta la autoesƟ ma (fariseo), pero también contemplar con realismo nuestras limitaciones
(publicano). En esta cuaresma, ¿qué acƟ tudes de orgullo descubro en mi vida que deberían ser
rebajadas? ¿Qué temores y cansancios ensombrecen mis días y deberían ponerse en pie con mayor
ánimo? Pido ayuda a Dios para aprender a estar en armonía conmigo mismo y para caminar por esta
vida con la paz interior que me dará el saberme en manos de Dios.

El educador crisƟ ano se muestra humilde, sencillo y asequible. En nuestra cultura, donde prima, la
ley del más fuerte y la feroz ley de mercado, es diİ cil comprender las acƟ tudes que llevan un sello
de sencillez y humildad. El educador crisƟ ano no sólo propone estos valores, sino que los muestra
con su coherencia de vida y tesƟ monio.

Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo, el otro, un publicano.
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Dios no mandó su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve

En aquel Ɵ empo dijo Jesús a Nicodemo:
«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así Ɵ ene que ser elevado el
Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna.
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna.
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el
mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está
condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefi rieron las
Ɵ nieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamen-
te detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En
cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras
están hechas según Dios».

Juan 3, 14-21

Nicodemo, a quien Jesús dirige las palabras del evangelio de hoy, era un fariseo.
El parƟ do fariseo era adversario del saduceo, al que pertenecía la mayoría de los
sumos sacerdotes, los jerarcas religiosos que gobernaban el Templo de Jerusalén
y a los que los fariseos acusaban de ilegíƟ mos.
Por eso Nicodemo, después de la expulsión de los mercaderes del templo, vino a
negociar con Jesús para establecer un acuerdo. Él estaba dispuesto a aceptar que
Jesús era un «maestro venido de parte de Dios», pero quería que todo se desarro-
llara «dentro de un orden», dentro del orden que establecía la Ley. Nicodemo pro-
pone a Jesús que realice su misión de acuerdo con ellos, actuando como maestro
de la Ley de Moisés, que era, según las doctrinas fariseas, fuente de vida y norma
de comportamiento para el hombre.
La respuesta de Jesús fue tajante: no es sólo una reforma de las insƟ tuciones re-
ligiosas lo que él propone; según el proyecto de Dios, hay que «nacer de nuevo»,
hay que crear una nueva sociedad formada por hombres nuevos (Jn 3,1-12).
Lo mismo que en el desierto Moisés levantó en alto la serpiente, así Ɵ ene que ser
levantado Jesús en una cruz, para que quien crea en Él y le acepte son sincero co-
razón, tenga vida defi niƟ va.

No sabemos bien qué senƟ do pudo tener el misterioso episodio de la serpiente de
bronce que Moisés fabricó y levantó como un estandarte en el desierto, por indi-
cación de Dios, y que sirvió precisamente para curar las picaduras de las serpientes
venenosas que les atacaron en el desierto. En el libro de la Sabiduría se nos da la
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clave para entenderlo mejor. No valora la serpiente en sí misma, como si fuera un objeto mágico,
sino como recordatorio de la bondad de Dios, cuando el pueblo le mira: «el que miraba a la serpien-
te de bronce, se salvaba, no por lo que contemplaba, sino por Ɵ , Salvador de todos» (Sb 16,6-7).

Pero lo que sí sabemos, porque es el mismo Jesús quien lo explica a Nicodemo, es que él, Jesús,
«elevado» como la serpiente en la cruz, será el punto de referencia para todos los que se quieran
salvar. El que cree en él «no será juzgado» y se salvará: tendrá vida. Ese es el senƟ do de la Pascua:
«para que todo el que cree en él tenga vida eterna».

El educador crisƟ ano es la mediación de Dios para que niños y adolescentes tengan vida en abun-
dancia. Educar es ayudar a crecer a las jóvenes vidas. La «vida en abundancia» es realidad de pre-
sente y esperanza de futuro. La acogida incondicional facilita una siembra de valores posiƟ vos que
ofrecerá una cosecha de vida abundante en el futuro.

«Entre los fariseos había un personaje judío llamado Nicodemo. Este fue de noche a ver a Jesús y le
dijo: «Maestro, sabemos que has venido de parte de Dios como maestro, porque nadie puede hacer
señales milagrosas como las que tú haces, a no ser que Dios esté con él.»
Jesús le contestó: «En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo desde
arriba» (Juan 3,1-3)
Nicodemo fue probablemente un discípulo secreto de Jesús. Al igual que él, hubo otros personajes
ilustres de la ciudad de Jerusalén, como por ejemplo, José de Arimatea. Nicodemo se entrevista con
Jesús amparándose en la oscuridad de la noche. Da pie a que Jesús exponga importantes maƟ ces
de su doctrina.



PALABRA
de DIOS

COMENTARIO

TIEMPO
INTERIOR

MARZO  202411
Jesús cura al hijo de un funcionario real

Pasados los dos días, parƟ ó hacia Galilea.  Pues Jesús mismo había afi rmado que
un profeta no goza de esƟ ma en su patria. Cuando llegó a Galilea, los galileos le
depararon un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en
Jerusalén durante la fi esta, pues también ellos habían ido a la fi esta.
Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había converƟ do el agua en vino. Había un
funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún. Cuando se enteró de que
Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a él y le rogaba que bajase a curar a su
hijo, porque estaba a punto de morir.
Entonces Jesús le dijo: «Si no veis signos y prodigios, no creéis.»
Le dice el funcionario: «Señor, baja antes que se muera mi hijo.»
Jesús le dice: «Vete, que tu hijo vive.»
Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se puso en camino. Cuan-
do bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su hijo vivía. Él les
preguntó entonces la hora en que se había senƟ do mejor. Ellos le dijeron: «Ayer a
la hora sépƟ ma le dejó la fi ebre.» El padre comprobó que era la misma hora en que
le había dicho Jesús: «Tu hijo vive», y creyó él y toda su familia.
Tal fue, de nuevo, el segundo signo que hizo Jesús cuando volvió de Judea a Galilea.

Juan 4, 43-54

Al evangelista Juan le gustan los contrastes: hoy nos presenta la región de Judea
en  contraposición  a  Galilea.  Eran  las  dos  regiones  más  importantes  del  país  de
Jesús.
En Judea se hallaba la capital, Jerusalén. Los habitantes de esta región se creían
privilegiados por vivir cerca del Templo de Jerusalén. Se senơ an ciudadanos disƟ n-
guidos en lo religioso; hombres de sangre pura que sabían cómo comportarse para
ser dignos judíos. En cambio en la lejana Galilea, cerca de la frontera con naciones
paganas, los judíos convivían con idólatras. La Galilea «de los genƟ les» (paganos)
era mal vista por los habitantes del Sur donde se alzaba la capital del país, orgullo-
sa de su Templo.

Se nos dice que Jesús se desplazó de Judea a Galilea, y que sus paisanos lo recibie-
ron bien porque habían escuchado las maravillas que había realizado durante la
fi esta en la ciudad santa.
El evangelista apunta que Jesús se halla en Caná, la pequeña aldea donde había
converƟ do el agua en vino a favor de unos recién casados en apuros. Hoy se le
presenta un ofi cial del ejército de mercenarios que tenía Herodes AnƟ pas. Este
ofi cial le pedía la curación de su hijo enfermo.
A pesar del reproche inicial por buscar signos y milagros, ante la insistencia del
hombre, Jesús cura al muchacho a distancia. El poder de Jesús no conoce barreras,
su compasión supera todo obstáculo.

LUNES · 4ª CUARESMA
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A la hora en que pronunció su palabra sanadora, curó el hijo del funcionario real, según el tesƟ mo-
nio de sus criados.
Y el evangelista anota que se trata del segundo «signo» realizado por Jesús, en el mismo puebleci-
to donde había realizado el primero. Hay una suƟ l diferencia; este signo se realiza en favor de un
hombre pagano, agobiado por la enfermedad de su hijo. La misericordia de Jesús no se deƟ ene ante
etnias, religiones, culturas... Es una fuerza de vida que llega a toda la humanidad.

El educador crisƟ ano sabe mirar la realidad con los ojos de Jesús. Allí donde los círculos ofi ciales del
judaísmo tan sólo veían «gente pagana», Jesús sabe mirar el interior del corazón. Donde tan sólo
hay un funcionario real (probablemente extranjero y de otra religión), Jesús sabe descubrir el sufri-
miento de un padre que teme por la vida de su hijo.
El educador crisƟ ano descubre la bondad allí donde se halla. Sabe que todos los chicos y chicas Ɵ ene
un anhelo de vida y bondad en lo más profundo de sus vidas. Y, siguiendo las intuiciones de don
Bosco, en el interior de cada muchacho y muchacha hay un punto de luz, a parƟ r del cual se puede
comenzar a desarrollar el proceso educaƟ vo para ayudarles a ser «honrados ciudadanos y buenos
crisƟ anos».

Soldados romanos en Ɵ empos de Jesús

En la región de Galilea no había soldados romanos. Éstos se hallaban fundamentalmente en la ciudad cos-
tera de Cesarea MaríƟ ma. En esta población residían una numerosa guarnición cuya misión era mantener
el orden en la región de Judea y Samaría. Durante la fi estas de Pascua se desplazaba un grupo de soldados
romanos para mantener el orden en la capital de Jerusalén, que veía duplicada su población con moƟ vo de
esta fesƟ vidad judía, pasando de 50.000 a 100.000 habitantes.
La Galilea, -región autónoma del Norte-, contaba con un ejército de mercenarios a cargo del rey Herodes
AnƟ pas. Las costumbres y uniformes de estos militares eran similares a los que regían entre las legiones
romanas. Estos soldados-mercenarios provenían de Siria y Samaría.
Imagen: Fotograma del centurión. Película: Jesús de Nazaret de Franco Zeffi  relli.
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Has quedado sano; no peques más

Se celebraba una fi esta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a
la Puerta de las Ovejas, una piscina que llaman en hebreo Bethesda. Ésta Ɵ ene cinco pór-
Ɵ cos, y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos, paralíƟ cos.
Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. Jesús al verlo
echado, y sabiendo que ya llevaba mucho Ɵ empo, le dice. “¿Quieres quedar sano?” El en-
fermo le contestó: «Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se remueve
el agua. Para cuando llego yo, otro se me ha adelantado».
Jesús le dice: «Levántate, toma tu camilla y echa a andar». Y al momento el hombre quedó
sano, tomó su camilla y echó a andar.
Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había quedando sano: «Hoy es
sábado, y no se puede llevar la camilla».
Él les contestó: “El que me ha curado es quien me ha dicho: Toma tu camilla y echa a an-
dar”. Ellos le preguntaron: «¿Quién es el que te ha dicho que tomes la camilla y eches a
andar?» Pero el que había quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, aprovechando
el barullo de aquel siƟ o, se había alejado.
Más tarde lo encuentra Jesús en el templo y le dice: “Mira, has quedado sano; no peques
más, no sea que te ocurra algo peor”
Se marchó aquel hombre y dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto
los judíos acosaban a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.

Juan 5, 1-16

El milagro que recoge el texto hay que situarlo en un lugar de la ciudad de Jerusa-
lén al que tenemos acceso por la arqueología: «La piscina probáƟ ca». «ProbáƟ ca»
hace referencia a «próbaton = oveja». Esta piscina se hallaba cercana a la «Puerta
de la ovejas». Suministraba agua para servicio del Templo, y servía para lavar a
las ovejas que iban a ser sacrifi cadas. El agua de esta piscina poseía propiedades
curaƟ vas; era como un balneario. Junto a esta piscina «probáƟ ca» se han hallado
los restos de un balneario al que se denominó «Bethesda», que signifi ca «Casa de
Misericordia» por las curaciones que proporcionaba.

El estanque era rectangular y medía unos 100 metros de largo. Estaba rodeado de
un pórƟ co sostenido por esbeltas columnas de 8 metros de altura (Ver imagen).
Un muro de roca viva dividía la piscina en dos. Este muro de separación también
tenía pórƟ co, por eso el evangelio habla de cinco pórƟ cos. Se han hallado escale-
ras que facilitaban el acceso al agua.
El agua pasaba de la parte más alta del estanque a la otra. Cuando así ocurría,
el agua se agitaba ligeramente. Creían los judíos que el agua se agitaba milagro-
samente por la acción de un ángel que bajaba del cielo, y que el primero que la
tocara quedaría curado.

Jesús encuentra a un hombre que ha vivido postrado largos años. Su enfermedad
le impedía entrar en contacto con el agua curaƟ va y no tenía dinero para pagar

MARTES · 4ª CUARESMA
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a un ayudante que le sumergiera: «No tengo quién me introduzca en el agua». Jesús, entonces, lo
anima para que se incorpore y abandone el lugar. Aunque la liberación de Jesús se ve amenazada
por el legalismo de los fariseos, el hombre paralíƟ co queda curado.
Hay un dato simbólico muy signifi caƟ vo: El paralíƟ co llevaba 38 años postrado en los pórƟ cos sin
que nadie le ayude a entrar en la piscina para recibir sus benefi cios terapéuƟ cos. Es extraño que se
cite una cifra con tanta precisión. Se trata de un número simbólico. Todos los judíos sabían que 38
años es la cifra que da el libro del Deuteronomio (2,14) para indicar la generación de israelitas que
salieron de Egipto y murieron sin entrar en la Tierra PromeƟ da: El paralíƟ co representa al Israel que
nunca consiguió llegar a la Tierra PromeƟ da. Es una fi gura representaƟ va de todo el pueblo someƟ -
do y sin vida, descrito como una «muchedumbre».

Es terrible la expresión del enfermo: «No tengo a nadie...» Muchos chicos y chicas tampoco «Ɵ enen
a nadie». Están esperando que los educadores crisƟ anos llenemos esa carencia y les ofrezcamos la
posibilidad de emprender un camino nuevo. Menores llenos de cosas, pero carentes de afecto. Hay
que pasar de la escuela de los contenidos a la «escuela del senƟ do de la vida», donde niños y jóve-
nes hallan respuesta a todas sus necesidades. La misión del educador crisƟ ano no es sólo acumular
conocimientos o enseñar a gesƟ onar la información, sino ofrecer moƟ vos para una vida en plenitud.

Bet-hesda (Casa de la Misericordia)
Piscina situada en Jerusalén. Su nombre signifi ca «Casa de la misericordia». Estaba formada por cinco
pórƟ cos. En el evangelio se le denomina «piscina probáƟ ca». Recibía este nombre por hallarse cercana
a la Puerta de las Ovejas, que en griego se dice «probaton». Este gran depósito estaba formado por dos
grandes estanques, divididos por un pórƟ co. Su función era acumular agua para el abastecimiento de la
ciudad de Jerusalén y para el Templo. La tradición asignaba a estas aguas propiedades curaƟ vas. Muchos
enfermos aguardaban en los pórƟ cos. Cien años después de la muerte de Jesús, los romanos construyeron
sobre ella un santuario a Esculapio y un balneario con instalaciones para baños individuales y colecƟ vos.

En la imagen, maqueta de la Piscina de Bethesda. Recientes hallazgos arqueológicos han sacado a luz la
parte de mano izquierda (la más hundida), no descubierta por los arqueólogos hasta fechas recientes.



PALABRA
de DIOS

COMENTARIO

TIEMPO
INTERIOR

MARZO  202413
Por la fe a la vida eterna

Dijo Jesús a los judíos: «Mi Padre sigue actuando, y yo también actúo».
Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no sólo abolía el sábado,
sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios.
Jesús tomó la palabra y les dijo: «Os lo aseguro: El Hijo no puede hacer por su cuen-
ta nada que no vea hacer al Padre. Lo que hace éste, eso mismo hace también el
Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace, y le mostrará obras
mayores que ésta, para vuestro asombro.
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da
vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confi ado al Hijo
el juicio de todos, para que todos honren al Hijo como honran al Padre.
El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió.
Os lo aseguro: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida eter-
na y no se le llamará a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida.

Juan 5, 17-30

Hoy nos enfrentamos a un texto algo complicado en su estructura, pero fácil en su
mensaje. Es una colección de frases agrupadas tras la muerte de Jesús e interpre-
tadas a la luz de su resurrección; puestas por escrito hacia el fi nal del siglo primero.
Pero no se agruparon inocentemente, sino subrayando cómo los dirigentes reli-
giosos judíos ardían en deseos de matar a Jesús. Y es que entre los crisƟ anos del
úlƟ mo tercio del siglo primero apareció una cierta simpaơ a hacia los romanos y
una animadversión hacia los dirigentes judíos. Porque, a medida que fueron in-
tegrándose ciudadanos romanos a las comunidades crisƟ anas, se suavizaron las
posturas hacia ellos.

Poncio Pilato, por ejemplo, ha llegado hasta nosotros con la imagen del políƟ co
que busca ser ecuánime, que se lava las manos y deja la responsabilidad de la
condena de Jesús en manos de los judíos. Pero por la historia sabemos que el
Emperador de Roma le desƟ tuyó de su cargo varios años después de la muerte de
Jesús. El moƟ vo: los crueles excesos que comeƟ ó en el gobierno al aplicar indis-
criminadamente la pena capital. Fue desterrado por el emperador romano a las
Galias, donde murió hacia el año 40 en la ciudad romana de Vienne.

En esta colección de frases se idenƟ fi ca a Jesús con Dios Padre. Y se establece un
paralelismo entre Dios Creador y Jesús que nos ha dado una vida nueva.
La obra más excelsa de la creación es el ser humano. Las realidades de orden cós-
mico, vegetal, animal, social y cultural deben estar al servicio de la vida humana.

MIÉRCOLES · 4ª CUARESMA
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Por lo tanto, la vida de un ser humano no puede estar someƟ da a los requerimientos legalistas y
mucho menos a las prescripciones de los fariseos. La voluntad de Dios es que el ser humano viva y
que su existencia sea un camino hacia la plenitud.

El educador crisƟ ano vive actualmente una situación diİ cil: la vida plena de muchos chicos y chicas
está amenazada. Con frecuencia la sociedad de consumo se ceba en las generaciones más jóvenes;
en aquellos niños y adolescentes que todavía no han desarrollado fi ltros críƟ cos. Los niños y jóvenes
son un excelente mercado para muchas industrias del ocio que buscan enriquecerse sin pensar las
consecuencias.
Muchos niños y jóvenes, debido a la estructura social y familiar actual, sufren también muchas ho-
ras de soledad, sin encontrar una mano amiga que le acompañe en su crecimiento.
Los educadores crisƟ anos estamos llamados a colaborar con el Dios de la Vida y a trabajar para que
la creación conƟ núe. La primera y la úlƟ ma palabra de Dios es la vida. Cuidar la vida de cada chico y
chica es actuar como Dios mismo y realizar la misión que El nos encargó.

Poncio Pilato
La historia de Poncio Pilato no es tan amable como se defi ne
en los  evangelios.  Aunque se le  describe «lavándose las  ma-
nos» y poniéndose al margen de la condena de Jesús, su reali-
dad histórica fue otra. Debido a la crueldad con la que gobernó
la provincia de Judea y Samaría, el emperador Tiberio le des-
terró a las Galias (actual Francia). Una tradición consolidada
afi rma que murió hacia el año 40 en la ciudad de Vienne, que
actualmente se halla a unos 30 km. al sur de Lyon, a las orillas
del Ródano. Se conservan los monumentos romanos.
Imagen: Busto de Poncio Pilato sobre ciudad de Jerusalén.
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No queréis venir a mí para tener vida

Dijo Jesús a los judíos:
“Si yo doy tesƟ monio de mí mismo, mi tesƟ monio no es válido. Hay otro que da
tesƟ monio de mí, y sé que es válido el tesƟ monio que da de mí. Vosotros enviasteis
mensajeros a Juan, y él ha dado tesƟ monio de la verdad. No es que yo dependa del
tesƟ monio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la
lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero
el tesƟ monio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me ha
concedido realizar; esas obras que hago dan tesƟ monio de mí: que el Padre me ha
enviado. Y el Padre que me envió, él mismo ha dado tesƟ monio de mí.
Nunca habéis escuchado su voz, ni visto su semblante, y su palabra no habita en
vosotros, porque al que él envió no le creéis.
Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna pues ellas están
dando tesƟ monio de mí, ¡y no queréis venir a mi para tener vida! No recibo gloria
de los hombres; además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros.

Juan 5, 31-47

El texto que leemos hoy forma parte de la respuesta que Jesús da a los fariseos tras
haber curado al paralíƟ co que se hallaba postrado en la Piscina de Bethesda que
había cerca de la Puerta de las Ovejas. Jesús se ha indignado porque los fariseos
le recriminan que cure en sábado a un hombre que lleva 38 años postrado en una
camilla. Entre los argumentos que esgrime Jesús, cita el ejemplo de Moisés, que
liberó al pueblo de la esclavitud y le dio una Ley de Fraternidad. Pero resulta que
el pueblo de Israel, que estaba llamado a ser libre, ha terminado enredándose en
una serie de preceptos que impiden crecer a las personas. Los fariseos del Ɵ empo
de Jesús ordenaban al pueblo llano el cumplimiento de 613 mandamientos. Una
mitad de estos mandamientos eran negaƟ vos y se referían a acciones que no se
podían realizar. El resto eran prescripciones que se debían cumplir.

Durante el camino por el desierto, Moisés exhortaba al pueblo para que se com-
portara como una comunidad de personas libres. Sin embargo, el pueblo prefería
buscar seguridades inmediatas y se fabricaba ídolos a su propia medida. Los fari-
seos del Ɵ empo de Jesús interpretaban literalmente la Escritura. Se empeñaban
en mirar hacia atrás para no mirar el horizonte que les abría el Maestro de Galilea.

El evangelio nos invita a abrir los ojos y a estar atentos para seguir descubriendo
y denunciando todas las esclavitudes que impiden el desarrollo de las personas.
En primer lugar aquellas esclavitudes e ídolos de nuestra propia vida. Luego, las
esclavitudes que subyugan a los demás.

JUEVES · 4ª CUARESMA
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El educador crisƟ ano, a imitación de Moisés y de Jesús, está llamado a converƟ rse en el guía de un
pueblo de jóvenes para que, abandonando las esclavitudes que les impiden crecer, descubran una
vida en libertad; una libertad solidaria y responsable.

¿Los fariseos eran tan «malos» como se dice?

Los Evangelios muestran a los fariseos como un grupo religioso que deja mucho que desear. Sin embargo
«los fariseos», a pesar de sus defectos, eran hombres piadosos, religiosos y buenos. Hay un dato importan-
te para entender porqué se subrayan los elementos negaƟ vos de los fariseos:

Es el año 70 después de Cristo. Hace unos cuarenta años que Jesús ha muerto y resucitado. Ya existen
comunidades crisƟ anas en ciudades de la cuenca del Mediterráneo. La ciudad de Jerusalén está siƟ ada
por las tropas romanas. En medio del siƟ o de Jerusalén, un grupo de piadosos judíos logra salir de la
ciudad para establecerse lejos de allí. Este grupo de hebreos está guiado por Yohanan Ben Zakai. Con
la guía de este gran hombre, los judíos iniciarán el nuevo judaísmo, alejados de Templo que ha sido
derruido, y proclamarán: «Misericordia quiero, y no sacrifi cios» (Os 6,6)
El nuevo judaísmo surgirá con fuerza. Expulsará a los crisƟ anos de las sinagogas. Se converƟ rá en gru-
po rival de las primeras comunidades crisƟ anas. Entre ambos grupos, hay una importante diferencia:
aunque ambos proceden de la común raíz del anƟ guo pueblo de Israel, los primeros crisƟ anos viven
abiertos y acogen en su seno a paganos, hombres y mujeres de toda cultura y religión. El nuevo judaís-
mo sigue aferrado a anƟ guas tradiciones. De este enfrentamiento viene la mala fama que los evangelios
atribuyen a los fariseos.
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Yo no vengo por mi cuenta

Recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar por Judea porque los judíos trata-
ban de matarlo. Se acercaba la fi esta judía de las Ɵ endas.
Después que sus parientes se marcharon a la fi esta, entonces subió él también, no
abiertamente, sino a escondidas.
Entonces algunos que eran de Jerusalén dijeron: «¿No es éste el que intentan ma-
tar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no le dicen nada. ¿Será que los jefes
se han convencido de que éste es el Mesías? Pero éste sabemos de dónde viene,
mientras que el Mesías, cuando llegue, nadie sabrá de dónde viene».
Entonces Jesús, mientras enseñaba en el templo, gritó: “A mí me conocéis, y cono-
céis de dónde vengo. Sin embargo, yo no vengo por mi cuenta, sino enviado por el
que es veraz; a ése vosotros no lo conocéis; yo lo conozco, porque procedo de él, y
él me ha enviado”
Entonces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar mano, porque todavía no
había llegado su hora.

Juan 7, 1-2. 10. 25-30

Jesús prefi ere caminar por Galilea.  Jerusalén estaba llena de peligros.
Históricamente fue así. Los círculos ortodoxos y defensores de las tradiciones se
hallaban asentados en la capital de Jerusalén. Galilea quedaba lejos del control de
los grandes próceres del judaísmo ofi cial.
La presencia de Jesús en Galilea es un dato teológico, y no sólo geográfi co. Galilea
hace referencia a un texto de Isaías muy relacionado con el universalismo (Is 8,23).
«Galilea de los genƟ les (paganos)»...  (Haggalil Haggoyim). La acción de Jesús en
Galilea es un signo de la apertura de la salvación a los paganos y a la humanidad
entera. El evangelista asocia la acción de Jesús en Galilea con la universalidad que
trae su mensaje, capaz de superar etnias, culturas y religiones.
Pero Jesús decide abandonar la seguridad de Galilea y subir a Jerusalén donde
entregará su vida.

El texto se sitúa también en la «Fiesta de las Tiendas», celebración ơ pica del pue-
blo de Israel que se conmemoraba desde el año 700 a.C. Durante siete días viven
en cabañas construidas con ramas y palmas. Todo adulto y niño, que ya no precise
del cuidado de su madre, debe vivir durante una semana en cabañas. Se celebraba
durante el mes de octubre.

En  esta  fi esta  confl uyen  dos  tradiciones  disƟ ntas.  En  primer  lugar,  la  acción  de
gracias por la cosecha. Los anƟ guos campesinos israelitas, siguiendo el ejemplo
del pueblo cananeo, al acercarse el Ɵ empo de la cosecha marchaban a cuidarla al
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propio campo. Allí permanecían y trabajaban en cabañas construidas al borde del campo. Recogida
la cosecha, hacían sacrifi cios y oraciones de acción de gracias a Yahvé. Con el paso del Ɵ empo esta
fi esta se fundió con el recuerdo del Ɵ empo feliz del Éxodo en el que el pueblo era nómada y habita-
ba en Ɵ endas, estrenando una libertad recién conquistada.

La presencia de Jesús entre la mulƟ tud resultaba incómoda para sus adversarios. Los escribas y
fariseos imaginaban que el Mesías iba a llegar del cielo, o de una familia de reconocido renombre.
Soñaban con un redentor que tuviera la fuerza de las armas y la erudición de los rabinos. Jesús, con
su esƟ lo humilde y su forma de hablar, no encajaba en estas perspecƟ vas.

La vida como proyecto de futuro
El pueblo de Israel nunca olvidó sus orígenes nómadas. Caminando de oasis en oasis por los de-
siertos aprendió a comprender la vida como un proyecto lineal. Nada se repite, todo es provisio-
nal. La vida es un camino. Nuestras acciones no son repeƟ ción de las acciones de los dioses.
Lo mejor se espera hacia el fi nal. Así fue como tras vivir el Éxodo, esperaban un nuevo Éxodo; una
nueva Alianza; una nueva Creación... una nueva ciudad de  Jerusalén. Y un nuevo Mesías.


